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L e dedicamos este pequeño espacio a dos queridos 
compañeros de la Económica D. Emilio Luna Gor-

dillo y D. Manuel Cintas Gilabert, que ya no están con nosotros, 
pero siguen estando en nuestros corazones. 

Han sido veinte años de buenos recuerdos junto a ellos, 
tanto en lo profesional como en lo personal. Emilio con sus 
lecturas en la prensa, ayudó a completar el vaciado de la misma 
y Manuel realizó, entre otros, un minucioso trabajo de inves-
tigación en nuestro Archivo Histórico, actualizando la lista de 
socios histórica. Ambos realizaron importantes donaciones de 
libros a su querida Biblioteca. 

A lo largo de todos estos años hemos aprendido mucho 
con vosotros, ha sido un verdadero placer caminar y crecer a 
vuestro lado. Os echaremos mucho de menos…

Laura Marroquín Martínez
Remedios Sepúlveda Mangas   
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E N T R E V I S T A

En el Archivo Histórico de la Real Sociedad Econó-
mica Extremeña de Amigos del País (RSEEAP) se 

custodian los documentos generados o recibidos por la Sociedad 
desde su fundación el 6 julio de 1816. En estos documentos están 
reflejados los avatares por los que ha pasado la Económica desde 
sus inicios, a través de toda esa documentación, es posible seguir la 
historia del progreso de Badajoz en los siglos XIX y XX. 

Los archivos no cumplen su misión si se limitan a conser-
var celosamente sus fondos, por esta razón la RSEEAP se propuso 
digitalizar su Archivo Histórico con un doble objetivo, conservar 
y difundir el patrimonio que representan los fondos documentales 
del Archivo de esta entidad.  Este proyecto de digitalización pudo 
comenzar gracias al programa de becas de la Fundación CB. Desde 
el 2014 hemos contado con la colaboración de distintos becarios 
que han hecho posible que avancemos en nuestra digitalización, a 
la vez que les hemos transmitido nuestros conocimientos para que 
tengan una formación más especializada.  Se trata de un trabajo 

muy bonito e interesante en el que les enseñamos a utilizar el pro-
grama de nuestro Archivo Digital, escanean y tratan digitalmente el 
documento, lo catalogan y describen y posteriormente lo vuelcan 
en la plataforma.  Gracias a ellos y a la Fundación CB, a día de hoy es 
posible consultar más de 3700 documentos, se encuentran accesi-
bles para su consulta a través del Archivo Digital alojado en nuestra 
web http://www.rseeap.org. Esta información sobre el Archivo y 
más temas relacionados con la Económica, quedaron plasmados 
en la entrevista que nos realizó Susana Mangut el 18 de enero de 
2021 para su sección “Barrio Alto”, que publica la Fundación CB. 
Se trata de una plataforma que ayuda a difundir las instituciones, 
asociaciones, personas, etc… que se encuentran situadas en el 
corazón de la ciudad, su casco antiguo. La entrevista puede leer-
se en el siguiente enlace: https://barrioaltobadajoz.fundacioncb.
es/cada-punto-de-vista-laura-marroquin-martinez-responsa-
ble-de-la-biblioteca-y-la-hemeroteca-de-la-real-sociedad-econo-
mica-de-amigos-del-pais.

I N  M E M O R I A M

Manuel Cintas Gilabert Emilio Luna Gordillo
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No es un compromiso tratar de Josefa Amar para el 
Boletín de la Biblioteca de la RSEEAP y, mucho 
menos, si su propósito es dar entrada entre sus 

páginas a las Juntas de Damas que las Sociedades Económicas fue-
ron constituyendo, a partir de la madrileña, establecida en 1787.  
Algunas lo fueron con anterioridad a la guerra de la independencia, 
la mayoría, ya entrado el siglo XIX, y no faltaron intentos que no 
llegaron a puerto(1). Tambien hubo señoras, generalmente familia-
res de los socios, que colaboraron en tareas precisas. Hubo, pues, 
tres formas de vinculación en el caso de las mujeres: la primera, la 
de aquellas, muy pocas, que se integraron en una Sociedad, bien 
con carácter honorífico o como socias de mérito, pudiendo, por 
tanto, concurrir a sus sesiones; la segunda, quienes lo hicieron en 
ese cuerpo aparte que fue la Junta de Damas, que tenía sus propios 
cargos y organización, y que no podían asistir a las Asambleas de 
los socios; la tercera, las colaboradoras ocasionales. Josefa Amar 
participó en las dos primeras y, casi podemos decir que, también, 
en la tercera. 

1.Una ventana al espacio público: las Sociedades 
Económicas
En octubre de 1782, la Sociedad Económica de Zarago-

za nombró a Josefa Amar y Borbón socia de mérito, en atención 
a “sus conocimientos y prendas bien relevantes”, cualidades, “tan 
poco comunes en el sexo”(2). Un honor, concedido por unanimi-
dad, acompañado de la voluntad de incorporarla inmediatamente a 

1. 	 Mónica Bolufer, Mujeres e Ilustración. La construcción de la femini-
dad en la España del siglo XVIII. Valencia, Diputación de Valencia, 
1998, p. 342-343; Consolación Calderón España, “Presencia de 
las mujeres en las Reales Sociedades Económicas de Amigas del País 
(1775-1808)” en Foro de Educación, n.º 12, 2010, pp. 185-231.

2. 	 Actas RSEA, Actas, noviembre 1782, ff. 169-179. A. Sullivan, “Jo-
sefa Amar y Borbón and the Royal Aragonesa Economic Society” en 
Dieciocho, nº15,nº1-2, 192,pp.95-148; M. Victoria López-Cordón, 
Condición femenina y razón ilustrada: Josefa Amar y Borbón, Zara-
goza, PUZ, 2005, pp. 59-63.

Josefa Amar y Borbón 
“amiga”, erudita, polemista: 
una mujer con voz propia. 

M. Victoria López-Cordón Cortezo. UCM.

los proyectos que la institución tenía en marcha. Según recogieron 
las Actas, el 15 de noviembre de 1782, tuvo lugar su presentación 
ante los socios, en la cual, tomó la palabra para agradecer la admi-
sión y expresar su voluntad de cumplir las tareas que le encomen-
dasen(3). Acababa de publicar el t. I de la traducción del italiano del 
Ensayo histórico Apologético de la Literatura Española, del jesui-
ta expulso Francisco Javier Lampillas, aparecida en Milán, entre 
1778 y 1781, en el que impugnaba las descalificaciones que circu-
laban por suelo italiano contra las letras españolas(4). Ella misma la 
envió al director de la Sociedad, marqués de Ayerbe, destacando la 
coincidencia de objetivos entre una y otra. 

Inmediatamente empezó a participar en las sesiones y, tam-
bién, se le encargó revisar otra traducción, que terminó haciendo 
de nuevo, el Discurso sobre si corresponde a los párrocos y curas 
de aldea instruir a los labradores en los buenos elementos de la eco-
nomía campestre, obra publicada también en Milán por abate Fran-
cisco Griselini, en 1778(5). Pero no solo se le confiaron trabajos 
intelectuales: junto con Eulalia Terán, hija del marqués de Linde, 
tuteló la escuela de hilar para niñas que la sociedad había puesto 
en marcha en 1778, que no lograba arrancar(6). También participó 
en las actividades asistenciales patrocinadas por la Sociedad, que 
terminarían siendo su principal ocupación.

Su vinculación con la Junta de Damas de la Sociedad ma-
tritense fue distinta. Tras el fracaso de la primera propuesta para  
admitir a las mujeres, en 1775, la Junta general, abordó el tema 
3.  	 Actas RSEA, 15 noviembre, 1782, p. 181.
4. 	 Ensayo histórico apologético de la literatura española contra las opi-

niones preocupadas de algunos escritores modernos italianos… tradu-
cido del italiano al español por Josefa Amar y Borbón, Zaragoza, en la 
oficina de Blas Miedes, 1782-1786, 6 vols.

5.  	 Zaragoza, Blas de Mieres, 1783.
6.	  J.F. Forniés Casals, La política social y la Ilustración aragonesa, 

Apéndice documental, p. 350; M. Rosa Domínguez Cabrera, La ense-
ñanza de primeras letras en Aragón (1677-1812), Zaragoza, Mira ed. 
1999, pp214-217.
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de nuevo en 1786, esta vez con un vivo debate en que se cruzaron 
argumentos, a favor y en contra de la proposición.  En el transcurso 
del mismo, Josefa Amar, como socia de la Aragonesa, fue invitada 
a intervenir, remitiéndosele, a título informativo, las Memorias de 
Jovellanos y de Cabarrús, que encabezaban las dos posturas. Un par 
de meses después, envió la suya, fechada en Zaragoza, el 5 de junio 
de 1786. Se sentía implicada personalmente en la cuestión, pero 
sabía que debía medirse con un foro masculino y, por ello, antes de 
remitirlo, pidió la opinión a su amigo Hernández de Larrea, censor 
en la sociedad aragonesa, el cual, tras alabar su texto, ratificó su 
postura, ya que no admitirlas era “quererlas despojar del derecho 
de ciudadano”. Con el título de Discurso a favor del talento de las 
mujeres, el texto y la carta de Larrea, se publicaron en el Memorial 
Literario, en su número de agosto(7). 

La pieza, bien escrita y mejor trabada, mereció que, ya 
constituida, la Junta de Damas de la Matritense, por R.O. de 27 de 
agosto de 1787, su directiva, la propusiera como socia. Aunque la 
forma como se resolvió, sin concederles “asiento y voto” junto a 
los otros socios, sino en “salón aparte”, no le gustaba, agradeció 
el nombramiento, escribiendo una Oración gratulatoria, que fue 
publicado posteriormente, en la que elogiaba el acierto de apro-
vechar, 

“las luces que pueden suministrar las mujeres, 
igualmente que los hombres, porque la naturaleza 
se presta sin distinción a cuantos quieren observar-
la”(8).

7.	 “Discurso en defensa del talento de las mujeres”, en Memorial Litera-
rio, agosto de 1786, nº XXXII, pp. 399-430; “Carta de Don Juan An-
tonio Hernández Larrea, ibídem pp . 430-438. La cita p. 429. ASEM, 
Leg. 81, doc. 10.

8. 	 Leg. 94, exp. 7. “Oración gratulatoria a su recepción en la Sociedad 
de Damas”, Oración gratulatoria que la señora doña Josefa Amar y 

Desde entonces, su relación con la Matritense fue intermi-
tente, pero continua. En 1790 envió un ejemplar de su Discurso 
sobre la educación, a los socios de la Matritense que,  tras agrade-
cerlo y alabarlo, remitieron a Junta de Damas(9).  Ya en agosto de 
1795 y, a petición de esta, escribió otra Memoria, como respuesta 
a las cuestiones suscitadas sobre la educación de las mujeres(10).  La 
suya, fue una de las siete presentadas que, ya en junio de 1796, 
remitió la secretaria, condesa de Montijo, al censor de la Sociedad 
Económica Matritense, para que hiciera el informe preceptivo. 
Las otras autoras, todas miembros de la Junta, eran la marquesa de 
Fuerte Hijar, la propia condesa de Montijo, la condesa de Truillas, 
que envió dos memorias, la marquesa de Ariza y la marquesa de So-
nora. Cada una abordaba una cuestión diferente y todas merecieron 
un dictamen favorable, por ser “conforme a lo que modernamente 
se ha escrito por los mejores físicos y médicos”. También se reco-
mendaba imprimirlas juntas, pero con el nombre de cada una, para 

“dan una idea al público de que las personas de 
alta clase y primera jerarquía no están libres de 
preocupaciones, tienen un instrucción y conocimien-
to nada vulgares y su lectura puede aprovechar a 
muchas madres y personas encargadas en la educa-
ción de la juventud del otro sexo y, entendida fuera 
de la nación, darán una idea no solo del celo de las 
damas españolas, sino de la injusticia con que cali-
fican a las españolas de poco cultas”(11).

Precedido su nombre de un discreto Doña, su escrito, tra-
taba de la “educación moral que se debe dar a las jóvenes que se 
hallan en edad de tomar estado” y manifestaba la conveniencia de 
unir, “con la amenidad de los ejemplos, las reglas y máximas gene-
rales de la moderación de costumbres” para instruir a las jóvenes, 
con independencia del estado que siguieran. Aunque el censor ala-
bó el texto por su “gran juicio, prudencia y discreción”, su elogio 
fue menos caluroso que el que merecieron las otras memorialistas, 
todas damas tituladas y excelentísimas. No hubo otra colaboración 
de Josefa Amar con la Junta de Damas y fue este el último escrito 
con su firma. 

En ese momento, enfermo ya su marido, había dejado de 
asistir a las sesiones en Zaragoza y se dedicaba solo a las actividades 
asistenciales. En realidad, desde la creación de la Junta de Damas, 
su situación resultaba incómoda. Ni al rey, ni a Floridablanca, les 
gustaba la presencia de mujeres junto a los socios y, el propio mi-
nistro, el 27 de agosto de 1787, se dirigió a la sociedad aragonesa 
recomendando crear “una Junta de damas separada de la gene-
ral”(12). Se llegó a proponer un plan, pero los argumentos de Her-
nández de Larrea, siguieron pesando y no se puso en marcha. No 

Borbón, elegida socia de honor y mérito dirigió a la Junta de Señoras 
de la Real Sociedad Económica de Madrid, Madrid, Imp. De Sancha 
, 1787; Memorial Literario, t. XII, dic. 1787, pp. 588-5992;  Diario 
de Madrid, 1788, T.VII, pp. 101-103;

9. 	 ASEM, Leg. 115. Doc. 1. Comunicado en la Junta general de 4 sept. 
1790.

10	  ASEM, Leg.146/ doc. 11
11.	  Ibidem. Dictamen del censor José de Guevara Vasconcelos, Madrid 

14 marzo 1801. 
12.	 Actas RSEA, t. 14, 14 de noviembre de 1787, pp. 172-177,

Portada Memorial Literario de Madrid. 1786
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sabemos si en el Informe que, en 1791, se elaboró con este motivo, 
llegó a intervenir Josefa Amar. En cualquier caso, la decisión se fue 
dilatando y nunca llegó a formarse una junta separada(13). Antes 
de 1808, entraron cuatro señoras como socias de honor y mérito: 
María Adelaida Destreham, hija de la condesa viuda de Guzmán y 
Matilde Gálvez, ambas pintoras, en 1792; M. Francisca de Sales 
Portocarrero, condesa de Montijo, en 1801, y Juana Rabassa de 
Soler, esposa del secretario de Hacienda Cayetano Soler, en 1805. 

2. Una dama que “bien procura a la nación”. 

Josefa Amar y Borbón fue una niña privilegiada por la edu-
cación que recibió y creció en un ambiente en que la curiosidad 
intelectual era un distintivo de vida y un trampolín para el ascenso 
social. Nacida en Zaragoza en 1749, las dos ramas de su familia 
eran aragonesas y se habían acreditado en el ejercicio de la medi-
cina. Su padre, José Amar y Arguedas, se trasladó a la corte, donde 
ya residía su suegro, médico de cámara de Fernando VI y siguió 
sus pasos junto a este monarca y bajo su hermano Carlos III. En 
Madrid, cultivó los contactos con otros eruditos aragoneses, como 
Andrés Piquer, también médico de la Real Cámara o el jesuita P. 
Andrés Burriel, y con hombres de influencia política como el se-
cretario Manuel de Roda y el poderoso Conde de Aranda. Debió 
formar parte del “partido” aragonés, que reunía a clérigos, funcio-
narios civiles y militares e intelectuales de cierto prestigio, como 
Jordán de Asso, Normande, Martín de Garay o el canónigo Pignate-
lli, vinculados, más tarde, a la Sociedad Aragonesa. 

13.	 “Informe sobre la inconveniencia de formar una Junta de Damas en la 
Sociedad” en Actas, RSEA, t. 15, 1 de abril, 1791, pp. 74-79.

Josefa Amar estudió en su casa, junto a sus hermanos, y 
tuvo dos excelentes maestros, D. Rafael Casaldón, helenista de 
prestigio que trabajaba en la Real Biblioteca y D. Antonio Berdejo, 
con el cual su relación continuó en la Sociedad económica aragone-
sa. Saberes clásicos, nociones de divulgación médica o higienista, 
geografía, historia y lenguas modernas, francés, italiano y algo de 
inglés, formaron parte de su programa de estudios. Buena lectora, 
leyó a los humanistas del siglo XVI, pero también autores moder-
nos, y se interesó por las escritoras extranjeras que le eran contem-
poráneas. 

En 1772 contrajo matrimonio con Joaquín Fuertes Piquer, 
colegial de San Ildefonso de Alcalá, letrado y hombre instruido, 
autor en 1766 de una inédita Disertación Político-legal sobre las 
Potestades Eclesiástica y Secular… claramente regalista. Abogado 
en Madrid, fue nombrado fiscal de la Audiencia de Zaragoza, a don-
de se trasladaron,  ascendiendo, en 1784, a la plaza de oidor. Mu-
rió en 1798. Su único hijo, Felipe, también magistrado, fue oidor 
de la Audiencia de Quito, pero murió trágicamente en1810. Estas 
desgracias y las calamidades de la guerra de 1808 dieron un giro 
a la trayectoria de Josefa Amar que abandono sus inquietudes in-
telectuales y se dedicó a actividades asistenciales en el hospital de 
Nuestra Señora de Gracia, en Zaragoza. Allí murió en 1833. 

Su obra presenta dos facetas muy claras: la de traductora y 
la de ensayista. Como a otras escritoras de su tiempo, la traducción 
le permitió darse a conocer, intercalando notas propias, junto a las 
del texto original y avisando al lector de que “añadirá igualmente, 
aquello que le parezca necesario a su mayor erudición”(14). Cons-
ciente de lo que significaba la práctica de la traducción para la difu-
sión del conocimiento, dominó bien tanto las reglas lingüísticas(15) 
como las convenciones del oficio a la hora de difundir su obra o de 
buscar patronazgo. Dos de ellas estuvieron dedicadas a la princesa 
de Asturias, María Luisa de Parma, por ser “la cabeza de todas las 
mujeres  y ser mujer la que ha traducido esta obra”. Si en la traduc-
ción de Lampillas de 1782 la señala como “declarada protectora de 
los libros”, y la consideraba “magnánima por permitir a la autora 
dedicárselo(16), en la Respuesta del Señor Abate Lampillas…, publi-
cada en 1786, destaca su interés por la educación de las mujeres, 
empezando por la de su hija, 

“y no la considera ajena del sexo en lo que ha hecho 
con la Serenísima Infanta Carlota Joaquina que, en 
sus tiernos años, tiene dadas unas pruebas que ha-
ría el elogio de cualquier hombre, no digo en igual 
edad, sino en medio de la carrera de estudios”(17).

14.	“Advertencia de la traductora, en Ensayo histórico apologético del 
abate Lampillas…  segunda edición, Madrid, imp. Pedro Marín. MC-
CXXXIX, “ Advertencia de la traductora”.s.p.

15.	“Rectificaciones a la traducción del Discurso de Griselini”… ARSEA, 
Junta General del 13-12-1782, Actas, t.8, pp. 196b-199.

16.	Dedicatoria de la traducción de la obra del abate Lampilllas, cit. 1ª 
Zaragoza, Blas de Mieres, 1782,s.p. 

17.	Respuesta del Señor Abate Lampillas  a los cargos recopilados por el 
seños abate Tiraboschi, en su carta al señor abate N.N. sobre el en-
sayo histórico –apologético de la literatura española. Zaragoza, Blas 
de Mieres, 1786, “A la Serenisíma Señora María Luisa de Borbón… 
pp.3-4. Se refiere a los exámenes públicos realizados por la infanta, 
en 1784. (M.V. López-Codón, “ De infanta ilustrada a princesa polít-

Memorial Literario de Madrid. Agosto de 1786
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De sus obras originales, el Discurso en defensa de las muje-
res, es la pieza más conocida. Dividida en 34 puntos, denunciaba la 
injusticia de la marginación femenina, impropia de una sociedad ci-
vilizada y defendía su paridad con los hombres, y desde luego, la en-
trada, sin restricciones, en las Sociedades económicas. Fue tradu-
cida al italiano y en dos ocasiones. La primera por el exjesuita Juan 
Francisco Masdéu, amigo y compañero de Lampillas, que debió ser 
quien hizo llegar su obra a Josefa Amar. Esta le correspondió inclu-
yendo su nombre en el “índice alfabético de los principales autores 
y materias” que preparó para la segunda edición del Ensayo histori-
co-apologético, de 1789. Con el título de Difesa dell’ingegno delle 
donne e della loro attitudine pel governo,  Masdeu, que también era 
traductor, vertió al italiano el  Discurso, que se publicó “a solicitud 
de un admirador”, según consta en la portada(18).

Como dice Anita Fabiani, los nombres de Lampillas, Amar 
y Borbón y Masdéu, aparecen conectados unidos por sus obras, ac-
tuando, el último de intermediario(19). Gracias a esta conjunción, 

ca: Carlota Joaquina de Borbón (1785-1808)”, en Elena de Lorenzo 
ed. La época de Carlos IV(1788-1808), Oviedo, Inst. Feijjoo/SEES 
XVIII, 2009, pp. 731-748. 

18.	Difesa dell’ingegno delle donne e della loro attitudine pel governo e 
per le altre cariche pubbliche (Faeminarum ingenii defensio) Ragiona-
mento accademico di Donna Giuseppa Amar e Borbon Accademica 
della Real Società Aragonese degli Amici del Paese. Tradotto dallo 
spagnuolo dall’Ab. Gianfranc. Masdeu. A richiesta d’un sincero Enco-
miatore della coltissima Ragionatrice.  Roma, A. Perego, 1789. 

19.	Anita Fabiani, “Escribir desde las periferias. El extraño caso de Juan 
Francisco de Masdéu y Josefa Amar y Borbón”, en Pierre Civil, 

el texto de Doña Josefa, se difundió, no sabemos si bien o mal, 
en Italia y volvió a ser traducido, anónimamente, y publicado, en 
1810, en Bolonia(20). Dedicada a una noble veneciana, Maria Li-
ppomano Querini Stampalia, casada con Alvise Maria Querini, que 
era Prefecto del Departamento del Rhin, no sabemos por qué eligió 
el  Saggio sul talento delle donne, título con el que se publicó,  ni 
si utilizó la traducción de Masdéu. De “obra de circunstancias” la 
califica Fabiani, porque no obedece tanto al deseo de difundir la 
obra, como de mostrarse agradecido a sus protectores. Tampoco 
profundizó en el texto  y ni parece conocer la realidad española(21). 

También tuvo cierto éxito, el Discurso sobre la educación 
física y moral de las mujeres, publicado en 1790. En su primera 
parte aborda cuestiones de carácter médico el higiénico, mientras 
que en la segunda se centra en la educación de las niñas. Es una 
obra tanto erudita como pedagógica por sus muchas referencias 
y citas a textuales. En ella aboga por la enseñanza doméstica, se 
muestra contraria a la enseñanza conventual, y escoge de entre una 
amplia gama de escritores, a los que mejor se adecúan a su pen-
samiento. Por cercanía y familiaridad con la lengua, hay muchos 
franceses,entre los que destacan Fenelon, madame de Lambert, 
el abate Saint-Pierre y sus contemporáneas madame Le Prince de 
Beaumont y madame Genlis; pero también ingleses como Locke y 
Fox o el  suizo Ballexferd.

Aún hizo Josefa Amar otras traducciones, hoy perdidas, 
como el Diario de Mequinez y Educación liberal de Vicésimo 
Knox(22).También escribió  una Aritmética española, igualmente 
desaparecida y se le atribuyen otros dos títulos, el Ramillete de es-
cogidos consejos a la mujer… y un posible antecedente del Discur-
so,  la  Importancia de la instrucción que conviene dar a las mujeres,  
ambos de 1784. También se le atribuyen algunas poesías escritas 
durante la guerra de la independencia(23).  

3. En defensa de su sexo.

Los tres principales escritos de Josefa Amar, la traducción 
de la obra de Lampillas, la memoria sobre Defensa  del talento de 
las mujeres… y el Discurso sobre la educación,  son piezas s que se 
insertan en  otras tres importantes polémicas, en las que intervino 
activamente, como erudita,  pero también, como mujer implicada 
en lo que se discutía. En 1782,con 33 años, decidió romper su si-
lencio y dar al público una obra bien elegida, el Ensayo histórico 

Françoise Crémoux, coords.. Nuevos caminos del hispanismo...: actas 
del XVI Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas. Pa-
rís, del 9 al 13 de julio de 2007 , t. 2, 2010. CD-75

20.	Saggio sul talento delle donne della Signora Amar Socia di merito della 
regia Società d’Aragona degli Amici del Paese. Traduzione dallo Spag-
nolo. Impresso ne’ Torchi di Iacopo Marsigli a S. Salvatore. Bologna 
1810.

21.	A. Fabiani, “Escribir desde las periferias”, cit. supra.
22.	(John Windus),A journey to Mequinez, the residence of the present em-

peror of Fez and Morocco, on the occasion of Commodore Stewart’s 
embassy thither from the redemption of the British captives in the year 
1721, London, J. Tonson; Vicesimus Knox,  Liberal education, or a 
Practical treatise on the methods of acquiring useful and polite lear-
ning, by,... The seventh edition... London , C. Dilly, 1785, 2vs. 

23.	Ramillete de escogidos consejos a la mujer que debe tener presentes en 
la vida de matrimonio, Zaragoza,  1784;  Importancia de la instruc-
ción que conviene dar a las mujeres, Zaragoza, 1784.

Ensayo Histórico y Apologético. 1784
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apologético del abate Lampillas,  publicada en Ginebra dos años 
antes, que era una respuesta tardía  contra lo que Montesquieu 
había escrito sobre España en sus Lettres persanes y un oportuno 
adelanto a las protestas que empezaban a suscitarse con motivo del 
artículo “Espagne”, publicado en la Encyclopédie méthodique  por 
Nicolás Masson de Morvilliers, en el volumen sobre Géograhie mo-
derne(24). Son demasiado apuradas las fechas para pensar que operó 
una concatenación, ya que el volumen francés apareció al final del 
verano de 1782 y su traducción a comienzos de octubre, pero la 
obra se vio beneficiada por una polémica, que venía de lejos y que 
ella hizo suya al sumarse a la defensa de la literatura española(25). 
Que una mujer tomara voz en un debate político era una novedad, y 
mas que lo hiciera con una obra que, además, de  tratar “del mérito 
de tantos españoles antiguos y modernos”, en el Apéndice de su t. 
IV , “hace memoria de algunas españolas ilustres en las letras”(26), 
dando entender, así, que, no solo que las mujeres tenían méritos 
que recordar, sino que estos debían formar parte de la reivindica-
ción de España. Una actitud que concuerda con la que expresada 
por Sempere y Guarinos, que defendió  que, si  “hechos y ejemplos 

24.	Encyclopédie méthodique… Géograhie moderne, vol I. Paris, chez 
Plonteux, MDCCLXXXII. 

25.	Lampillas, Ensayo histórico-Apologético… cit. “Dedicatoria a Doña 
Luisa de Borbón”. Sobre la Encyclopédie y el articulo de Masson, Do-
nato Clorinda. “L’Encyclopedia metodica : la traduction espagnole de 
l’Encyclopédie méthodique” en Recherches sur Diderot et sur l’Ency-
clopédie, n°12, 1992. pp. 155-164; Francisco Lafarga, “Una réplica 
a la Encyclopédie méthodique: la Defensa de Barcelona” en Anales de 
Literatura Española, n. 2, 1984,  pp. 329-339.  

26.	Juan Sempere y Guarinos, Ensayo de una  Biblioteca española de los 
mejores escritores de Carlos III, Madrid, Imprenta Real, T. IV. “Apen-
dice a la literatura española del siglo.  Las mujeres ilustres de España 
no cedieron a las italianas en el cultivo de las letras, así sólidas como 
bellas”.

son los que convencen”, recordarlos era “mucho mejor que cuan-
tas apologías puedan escribirse”(27) . 

Más repercusión tuvo su participación en la polémica sobre 
la admisión de las mujeres en la Sociedad Económica matritense, 
motivo de su Defensa del talento de las mujeres. Una cuestión que 
se planteó desde el punto de vista de la utilidad social, tal y como 
expresó D. Manuel José Marín, el 25 de octubre de 1775, una 
Memoria sobre la utilidad que puede resultar al establecimiento de 
la sociedad la admisión de las mujeres, bajo el título de asociadas, 
tomando como ejemplo las diez admitidas en la Academia de Bellas 
Artes desde 1772(28). Diez años más tarde, aunque de manera ho-
norífica,  figuraba alguna aristócrata, la situación no había cambia-
do. La propia matritense, el 25 febrero de 1786, admitió a María 
Isidra Quintana de Guzmán y de la Cerda, hija de los marqueses 
de Montealegra, doctora por la Universidad de Alcalá de Henares 
en junio de 1785, que ya lo era de la Bascongada y a María Jose-
fa Alonso-Pimentel, condesa de Benavente y duquesa consorte de 
Osuna, que formalizó su admisión más tarde(29). Ya antes había en-
trado Josefa Amar y Borbón en la de Zaragoza, con un perfil, social 
e intelectual, muy distinto. La polémica tomó entonces un sesgo 
ideológico más marcado, enfrentando a quienes negaban que, 
quienes eran madres y esposas,  pudieran aportar algo, y los que 
defendían la admisión como medio de legitimar su “utilidad gene-
ral”, y de encauzar su derecho al “patriotismo”. 

Buscando una solución intermedia, el 23 de marzo de 
1787, la Sociedad remitió a Carlos III una representación a Carlos 
III pidiéndole su beneplácito para admitir señoras a fin de formar 
“una clase que tenga con regularidad sus juntas”. Pero, la polémica 
desbordó los límites de la propia sociedad y convirtió al Memorial 
literario, en púlpito de las opiniones(30). Fue en este contexto cuan-
do Josefa Amar, aceptó la invitación a participar y, en poco más 
de un mes, remitió a Madrid su Memoria sobre la admisión de las 
señoras en la Sociedad(31). Se trata de un texto bien estructurado 
en 34 puntos, en el que no oculta su voluntad de dar al problema 
concreto dimensión de mayor calado, entroncándolo con la vieja 
querella de los sexos y la reivindicación de la igualdad intelectual 
entre hombre y mujeres. Criticaba a Cabarrús por lo inconsisten-
te de sus argumentos, pues no se trataba de que todas las mujeres 

27.	Lampillas, ob. cit, T. IV. p. IV
28. Th. A. Smith, “Reconsiderando el papel de la mujer en la Real Acade-

mia de Bellas Artes de San Fernando” en La mujer en el arte español. 
Actas de las VII jornadas de arte, Madrid, 1997, pp.279-288.

29.	María Consolación Calderón España, “Presencia  de la mujer en las 
Reales Sociedades Económicas de Amigos del País (1775-1808)”, en 
Foro de Educación, n.o 12, 2010, pp. 185-231; sobre la polémica 
Olegario Negrin, Ilustración y Educación. La Sociedad económica 
matritense, Madrid, 1984; M. Bolufer, Mujeres e Ilustración, cit. pp. 
363-360; Mª Rosa Capel, “La conquista de nuevos espacios para la 
acción de la mujer: la Junta de damas de Mérito y Honor” en. Las Rea-
les Sociedades Económicas de Amigos del País y el espíritu ilustrado, 
Sevilla, 2001, pp. 151-162.

30.	Ibidem pp. 50-61 y Memorial Literario vols. VII y VIII, 1786, pp. 
74-85  y 474-480. Sobre la propuesta y la polémica posterior ver O. 
Negrin, Ilustración y Educación. La Sociedad económica matritense, 
Madrid, 1984 y R; Monica Bolufer, Mujeres e Ilustración, cit. pp. 
363-360; Mª Rosa Capel, “La conquista de nuevos espacios para la 
acción de la mujer: la Junta de damas de Mérito y Honor” en. Las Rea-
les Sociedades Económicas de Amigos del País y el espíritu ilustrado, 
Sevilla, 2001, pp. 151-162.

31.	ARSEM, leg. 73/43.

Discurso sobre la educación de las mujeres. 1790
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entrasen en la sociedad, “como tampoco son del caso para ella to-
dos los hombres”, y por su falta de sentido práctico, pues sí podían 
útiles, no “había razón para separarlas de ella”. Por el contrario, 
suscribía los argumentos de Jovellanos, merecedor del “perpetuo 
reconocimiento de parte de las mujeres” por atreverse a su defensa. 
Y no pasaba por alto “las calidades” de las dos señoras ya admitidas, 
ni la incongruencia de tener que saltarse la ley, para hacerlo. Por 
ello, apoyaba la incorporación de otras, dada 

“la mayor inteligencia que tienen las mujeres res-
pecto a los hombres en varias materias, que se le 
presentan cada día y que deben promover, como 
importantes al bien general” (32). 

Ni había “razones” para oponerse a su entrada y ni tenía 
sentido impedir que las mujeres colaboraran al progreso de la so-
ciedad(33). Evocaba a las figuras más reconocidas, no solo en el pa-
sado, sino en el presente, destacando la obra de gobierno no solo 
de Isabel la Católica, sino de María Teresa de Austria o Catalina de 
Rusia. Lejos de oponerse a la exigencia de requisitos para entrar, 
consideró que en esto también debían equiparase a los hombres y 
defendió que fueran admitidas con y como el resto de los socios. 
El no hacerlo, sumaría un nuevo desaire a los muchos recibidos, 
más grave aún, pues supondría un “el nuevo santuario o muro de 
división” entre hombres y mujeres. De ahí que se tratara, 

“de igualar a las mujeres con los hombres, de darles 
asiento en sus juntas y de conferir con ellas materias 
de gravedad”(34).

Josefa Amar manejaba tres tipos argumentos que conver-
tían, lo que se presentaba como una concesión, en un derecho: la 
igualdad de entendimiento entre hombres y mujeres, fundamenta-
da en las Sagradas Escrituras, ya que el pecado “no derogó para 
nada sus facultades intelectuales”; el testimonio dado por las pro-
pias mujeres, a través de sus obras, que si no eran tantos como los 
de los hombres, era “por ser menos las que estudian”; por último, 
la utilidad de su concurrencia, para ellas mismas y la sociedad. Ade-
más, como socia de una de ellas, pedía que esta distinción, se exten-
diera “a otras muchas de su sexo, para que fuera igual en ambos el 
empeño de desvelarse en bien de la Patria”(35). 

Prevaleció el criterio intermedio: el de la separación y el 
mérito. Cuatro meses más tarde, el 27 de agosto, Carlos III resol-
vió por una R. O. 

“la admisión de socias de mérito y honor que en 
Juntas regulares y separadas traten de los mejores 
medios de promover la virtud, la aplicación y la in-
dustria en su sexo”(36).

Conocida la resolución real, fueron elegidos doce miem-
bros de la matritense para poner en marcha la incorporación de las 
32.	“Discurso en defensa del talento de las mujeres”, en Memorial literario, 

cit. Punto 33, pp. 428-429.
33.	Ibidem Puntos 24 y 25, pp. 420-423. 
34.	 Ibidem, Punto 18, pp. 417.
35.	 Ibidem, Punto 19, p. 418. 
36.	 R.Mª Capel, cit.p. 158.

nuevas socias en una “clase” o junta de señoras, “de  Mérito y Ho-
nor”, nombre que después se trastocó, dependiente de la Socie-
dad, a la que debían dar cuenta semanal de los trabajos que, en las 
clases de agricultura, oficios e industria, se llevaran a cabo(37). La 
nueva Junta, presidida por la duquesa de Osuna, contó con dieci-
séis componentes, ya que 4 de las nombradas rehusaron el honor. 
Su secretaria fue la Condesa de Montijo y uno de sus primeros 
actos admitir en su seno a Josefa Amar que tan brillantemente les 
había defendido. Esta, aunque ganó reconocimiento por su escri-
to, salió derrotada, porque las condiciones de igualdad en que ella 
misma fue admitida, quedaron prescritas. 

La tercera polémica en que intervino fue la relativa a la 
educación de las mujeres. Un tema de moda, presente en muy dis-
tintos foros y en la prensa, en la se publicaban mordaces invectivas 
contra las damas incapaces de seguir una conversación o de escri-
bir sin faltas de ortografía(38). Se escribieron obras con propuestas 
concretas, novelas pedagógicas, como la de Pedro Montengón(39), 
37.	ARSEM, leg. 93/8. “Comisión para tratar del Reglamento de las Se-

ñoras”, 21 de septiembre de 1787.
38.	El Pensador Madrilense. Discursos críticos sobre los asuntos que 

comprende la sociedad civil (Madrid 1762-1767). Ed. Barcelona 
por Pedro Angel de Tarazona, s.a. vol. III, p. 40 y ss.

39.	 Joseph Isidoro Morales, Comentario de D. Joseph Isidoro Morales 
al Exc. Señor D. Joseph de Mazarredo sobre la enseñanza de su hija, 
Madrid, Gabriel de Sancha, 1796; Pedro Montengón, Eudoxia, hija 
de Belisario…  Madrid, Antonio Sancha, 1793; Gloria A. Franco Ru-
bio, “Eudoxia, hija de Belisario de Pedro Montengón y la educación 
femenina en la España del siglo XVIII: la proyección de una polémi-
ca” en Revista Arenal, 2004, vol. 11, nº1, pp.  pp. 59-89.

Discurso sobre el problema de si corresponde a los párrocos y curas de las aldeas 
el instruir a los labradores en los buenos elementos de la economía campestre.
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y se tradujeron muchas obras sobre esa materia, desde la muy di-
fundida Educación de las hijas  de Fenelon(40), autor que  Amar 
consideró “grande y “universal”,  a los escritos pedagógicas tanto 
de Madame Le Prince de Beaumont, especialmente la Escuela de 
Señorita o Cartas de una madre cristiana a su hija y sus  Diálogos 
de una sabia directora con sus discípulas adolescentes, calificado 
por Amar,  como “libro muy oportuno para la enseñanza y buena 
dirección de las señoritas” (41),  como de Madame Genlis, autora de 
Adela y Teodoro y las Veladas de la quinta, en las que “se encuentra 
mucha instrucción y moralidad, uniéndose al mismo tiempo el en-
tretenimiento de las niñas”(42). Las dos escritoras francesas y Josefa 
Amar, que fueron contemporáneas, coincidían en tres puntos: la 
40.	Fenelon, Tratado de la educación de las hijas, trad. Remigio Asensio, 

Madrid, 1769, reed.1804. El comentario en Amar, Discurso sobre la 
educación, cit. p. 264.

41.	Escuela de Señorita o Cartas de una madre cristiana a su hija, Madrid, 
Ibarra, 1784; Almacén de las señoritas adolescentes o Diálogos de una 
sabia directora con sus discípulas adolescentes. Madrid, Plácido Barco 
López, 1787. También la Biblioteca completa de educación para las 
señoras y jóvenes, trad. De Josef de la Fresa. Madrid, Manuel Marín 
1779-80,4 vols.  

42.	Adela y Teodoro o Cartas de educación, Madrid, Ibarra, 1785, 3 vols; 
Las veladas de la quinta o novelas e historias sumamente útiles para 
que las madres de familia puedan instruir a sus hijos, Madrid, G. Gon-
zález, 1788, 3 vols. Los comentarios de ambas autoras en Amar, Dis-
curso sobre la educación, cit. pp. 365-266,

defensa de la educación doméstica, el rechazo a la idea preconcebi-
da de que el estudio no aportaba nada a las niñas y las acusaciones 
contra el egoísmo masculino por mantenerlas en la ignorancia(43).

Los ilustrados daban por hecho que la sociedad necesita 
súbditos educados, pero no se trataba tanto de alfabetizar, como 
de difundir conocimientos prácticos útiles que pudieran ayudar a 
mejorar la economía. Y no dejaron de preguntarse en qué medida la 
ignorancia femenina resultaba perjudicial para sus intereses, dada 
la influencia de las madres sobre la infancia. De ahí que los debates 
se polarizaran en dos cuestiones: para qué se quería formar a las 
mujeres, lo que, era lo mismo que preguntarse por su papel en la 
sociedad; y que conocimientos eran los más adecuados a las fun-
ciones que desempeñar. En el debate no faltaron voces femeninas, 
bien de forma indirecta, como fue el caso de algunas traductoras, 
o mediante instrucciones o memorias,  como las presentadas en el 
seno de la Junta de Damas de la Sociedad Económica Matritense(44). 
Pero el alegato específico y mejor fundamentado, fue el Discurso 
sobre la educación de las mujeres de Josefa Amar y Borbón, en el 
que defendía la necesidad de que recibieran una formación inte-
lectual, y daba pautas sobre cómo y donde debería desarrollarse(45). 
Es decir, frente a los que proponían una educación específica, con-
corde con su destino de madres y esposas, Doña Josefa,  trataba de 
desarrollar su inteligencia, estimulando su propia autoestima, es 
decir, la confianza en su propia capacidad. Y consideraba el cono-
cimiento como una conquista, cuyo valor no dependía de su utili-
dad. Recomienda la formación religiosa, que distingue muy bien de 
las prácticas piadosas, y defiende la conveniencia de una verdadera 
educación “civil”, que le enseñara a hablar y moverse con natura-
lidad y a comportarse de acuerdo con las exigencias de su estatus, 
para lo cual necesitaban estudiar una amplia gama de disciplinas, 
gramática, aritmética, geografía, historia, economía, e idiomas clá-
sicos y modernos, así como a música, baile y otras disciplinas diri-
gidas a fomentar el “espíritu de civilidad”. Tampoco descuida otras 
tradicionalmente asociadas a la supremacía intelectual masculina, 
como el latín, la filosofía moderna, la jurisprudencia o las nuevas 
ciencias matemáticas y experimentales. A los que consideran su 
plan de estudios más adecuado par un futuro sabio que para una se-
ñorita y señalaban lo inconveniente de despertar expectativas que 
nunca podrían cumplirse, replicaba que la propuesta no es taxativa, 
“porque no hay en todas igual aptitud de ingenio y aplicación, cuya 
regla también es común a los hombres” y, además, la igualdad de 
talento entre los sexos “no se infiere que todos los individuos tie-
nen el mismo(46). 

El aprendizaje intelectual, en Josefa Amar, no era incom-
patible con las “labores mujeriles”, sino que deberían complemen-

43.	Mónica Bolufer, “Pedagogía y moral en el siglo de las luces: las es-
critoras francesas y su recepción en España”, en Revista de Historia 
Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, 2002, nº 20/2, pp. 
5-109

44.	P. Demerson, María Francisca de Sales Portocarrero, condesa de 
Montijo. Una figura de la Ilustración, Madrid, 1975, pp. 175-177.

45.	 J. Amar y Borbón, Discurso sobre la educación física y moral de las 
mujeres (Madrid, 1790) reed. M.V. López-Cordón, Madrid, 1994.

46.	Discurso sobre la educación, cit. pp. 170-172. Una referencia amplia 
a la polémica desatada en M. Bolufer, Mujeres e Ilustración… cit. 145-
167. 

Mujer escribiendo. Copia atribuida a Carderera de un original de Goya pertene-
ciente a su Album de Sanlúcar. Museo Lázaro Galdiano,, Madrid.
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tarse, porque los primeros enriquecían a la persona, mientras que 
los segundos la habilitaban para su función en la sociedad. Ambos 
se aprenden y se asumen, como parte del mismo proceso inducido 
que es la educación, sin que la “naturaleza femenina” tuviera nada 
que ver en ello(47).      

4. Una reflexión final. 

No es necesario recurrir a su obra más reivindicativa, el Dis-
curso en defensa del talento de las mujeres(48)  para darse cuenta que 
Josefa Amar y Borbón participa abiertamente en la polémica de los 
sexos y hace de ella el punto de partida de todos sus razonamientos. 
No pretende subvertir las relaciones entre ambos, ni cambiar las 
funciones asignadas a cada uno, sino “rectificar en lo posible” los 
desequilibrios, recordando que son el resultado de convenciones 
sociales, aceptadas, pero mudables, y no de un mandato natural, 
ni divino. Tampoco pretende concitar en torno suyo la voluntad de 
otras mujeres, sino convencerles de los beneficios de aplicarse a su 
propia instrucción. Es decir, quiere implicarlas en el proceso edu-
cativo, no solo por las ventajas que ello reportaría a su familia y a la 
sociedad, sino porque “la misma sabiduría lleva consigo el premio 
competente”(49). No hay, en ningún caso, un sexo débil, sino debili-
tado por los malos hábitos, cuyas funciones específicas, no merman 
su capacidad intelectual(50). 

Josefa Amar plantea con claridad tres temas de singular 
importancia desde el punto de vista del debate intelectual sobre la 
preeminencia de los sexos: la idea de igualdad como premisa funda-
mental, la apuesta por la valía individual y el mérito frente a las cate-
gorías sociales y los privilegios y el rechazo del modelo de la mujer 
varonil que se venía utilizando para explicar las “mujeres ilustres” 
que, en sus textos no son la excepción a la regla, sino la evidencia 
de una realidad que solo se manifiesta cuando se rompen los prejui-
cios sobre el intelecto femenino(51). En virtud de la primera las mu-
jeres adquieren conciencia de su propia capacidad y también sen-
sibilidad para hacer frente a los “desaires que quieran hacerlas”(52), 
es decir, aprenden a relativizar unas diferencias que, no por reales, 
son menos artificiales. Por la segunda, se desechan los argumen-
tos generalistas como falaces y se apuesta en favor de un análisis 
más riguroso de los procesos sociales, en los cuales los prejuicios 
y las desigualdades heredadas juegan un papel fundamental. Final-
mente, sus propuestas se dirigen a potenciar las capacidades de las 
mujeres, entendiendo estas como algo específicamente femenino y 
no como una anomalía de la propia naturaleza. En este sentido, sus 
propuestas educativas no son recomendaciones pedagógicas, sino 
un plan de acción dirigido a liberar a una parte de la sociedad de los 
prejuicios y convenciones que limitan su propia capacidad. 

Por las tesis que defiende y su forma de razonar, Josefa 
47.	Discurso, ibidem, p. 169.
48.	Discurso en defensa del talento de las mujeres, pp. 400-430. 
49.	 Discurso sobre la educación... cit. pp.  66 y 72. 
50.	 De María de Zayas a Feijoo, de Poulain de la Barre a Madame de Lom-

bart, el argumento se repite (M. Bolufer,  Mujeres e Ilustración, cit. p.  
47). 

51.	A.L. Thomas, Historia o pintura del talento, carácter y costumbres de 
las mujeres en los diferentes siglos,  traduc. A. Ruiz de Piña, Madrid, 
1773. Discurso sobre educación, , cit. p. 73. 

52.	Ibidem, punto 11, 15 y 18.

Amar y Borbón es una clara representante de lo que se ha venido 
a llamar feminismo ilustrado o de la igualdad, el cual partiendo de 
la unidad sustancial del género humano atribuye las diferencias 
de comportamiento a la influencia de la sociedad y, muy especial-
mente, a la educación. Concepciones no le impiden percibir que 
también existen rasgos comunes que caracterizan cada sexo y que 
determinados defectos y cualidades se presentaban con un marca-
do carácter femenino o masculino, según los casos. Aunque no está 
claro, si es la naturaleza o la cultura lo que le ha hecho así, la lógica 
de sus propios razonamientos le lleva a inclinarse por la segunda, 
porque atenúa más los contrastes y los somete a un orden histó-
rico. En cualquier caso, reconoce que se trata de una convención 
admitida, que la realidad confirma(53). Pero en sus manos este argu-
mento tiene un resultado contrario al habitual, ya que, señala con 
satisfacción, la balanza de estas diferencias suele inclinarse a favor 
de las mujeres que constituyen, en su opinión, el más imaginativo 
y flexible de los dos sexos. Ya que no le cabe duda de que “si las 
mujeres tuvieran la misma educación de los hombres harían tanto o 
más que estos”(54). s

53.	Discurso sobre la educación ... p. 205.
54.	 Discurso sobre el talento ... punto 16. 
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La Junta de Damas de Honor y Mérito (ver el artículo 
El importante papel educativo y benéfico de la Junta 
de Damas de Fabiola Azanza publicado en el Boletín 

nº 13) fue autorizada por el rey Carlos III por la Real Orden de 27 
de agosto de 1787, como sección autónoma, aunque subordinada 
a la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, cuyo 
lema era “Socorre enseñando”. La admisión de las mujeres susci-
tó un intenso debate en el que intervino Josefa Amar y Borbón, la 
más destacada intelectual española de la época, con su Discurso en 
defensa del talento de las mujeres, que se publicó en el periódico 
Memorial Literario de agosto de 1786. Las figuras femeninas más 
destacadas de la Ilustración española se sumaron a la iniciativa.

La primera tarea que la Matritense les encargó fue la su-
pervisión de las Escuelas Patrióticas, escuelas-taller en las que las 
alumnas aprendían las técnicas de hilados. Renovaron los planes de 

estudio pues consideraban que era indispensable que las alumnas 
aprendieran a leer, escribir y aritmética básica, en una época en la 
que el analfabetismo de las mujeres era mayoritario. Durante los 
años siguientes, la Junta de Damas abrió nuevas escuelas profesio-
nales especializadas, como la Escuela de Bordados, de Flores Arti-
ficiales y el Colegio de Educación.

Tras conseguir la autorización del rey Carlos IV en 1799, 
la Junta de Damas se hizo cargo de la dirección de la Real Inclusa de 
Madrid, establecimiento donde se recogían los niños abandonados. 
Las damas implantaron mejoras higiénicas y sanitarias, así como en 
el abastecimiento y la alimentación de las amas y niños, con el obje-
tivo de reducir la alta mortalidad que registraba la institución. Co-
laboraron con la Real Academia de Medicina y otras instituciones 
de huérfanos, interesándose por los avances científicos nacionales 
y extranjeros sobre el asunto. Fruto de estas investigaciones pudie-
ron experimentar nuevos métodos de crianza y de prevención de 
las enfermedades infantiles, como la lactancia artificial y la vacuna 
de la viruela.

En 1807 se les encomendó la dirección del Colegio de 
Nuestra Señora de la Paz, destinado a las niñas huérfanas o desam-
paradas, institución de beneficencia fundada en el siglo XVII. Las 

LA JUNTA DE DAMAS DE HONOR Y MÉRITO Y 
LA BENEFICENCIA MADRILEÑA

Elisa Martín-Valdepeñas

Retrato de la Condesa de Truillas, de Agustín Esteve (1797)
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damas lo unieron a la Inclusa en un mismo edificio para optimizar 
su gestión.

Otra institución afín, que compartía muchas de sus compo-
nentes con la Junta de Damas, fue la Real Asociación de Caridad 
de Señoras. Fue fundada en 1788, bajo la protección real. Propor-
cionaba asistencia a las presas para cubrir sus necesidades, a la vez 
que trataba de que aprendiesen un oficio que evitase la vuelta a la 
delincuencia al cumplir la pena. En 1793, se inauguró la Sala de 
Reservadas, centro pionero para el recogimiento de las mujeres 
solteras que permanecían en un lugar discreto, salvaguardando su 
identidad durante su embarazo, y les prestaba asistencia en el mo-
mento del parto, en las mejores condiciones higiénicas y sanitarias.

Tras la Guerra de la Independencia (1808-1814), que 
arruinó prácticamente casi todos los centros de beneficencia que 
supervisaban, excepto la Inclusa y el Colegio de la Paz, las damas 
pudieron acometer nuevos proyectos. En 1818, creó la Escuela de 
Enseñanza Mutua para niñas, donde se ensayaron los más innova-
dores métodos pedagógicos de la época. Este establecimiento fue 
el origen de la Escuela Normal de Maestras de Madrid, creada en 
1858, tras la aprobación de la Ley de Instrucción Pública de Clau-
dio Moyano.

En 1822, durante el Trienio Liberal, tras la aprobación 
de la Ley General de Beneficencia, los establecimientos públicos 
madrileños destinados a este fin, pasaron bajo la competencia de 
la Junta Municipal de Beneficencia. Sin embargo, fueron exceptua-
dos del traspaso los dirigidos por la Junta de Damas, que fue confir-
mada en su misión de dirigirlos, como reconocimiento a su labor de 
tantos años y así continuó tras la caída del régimen constitucional 
en 1823.

Tras la recuperación del poder por los liberales en 1836, 
volvió a entrar en vigor la Ley General de Beneficencia y, otra vez, 
se confirmó a la Junta de Damas su labor de supervisión en los es-
tablecimientos a su cuidado. En 1838 se encargaron de la direc-
ción del Colegio Nacional de Huérfanas de la Unión. En esta época 
abrieron nuevas escuelas-taller dirigidas a las jóvenes pobres como 
una fábrica de sombreros de paja y una Escuela de hacer guantes. 
Las mujeres de la Junta también colaboraron en la Asociación para 
propagar y mejorar la educación del pueblo, institución filantrópi-
ca liberal, fundada en 1838 por la Real Sociedad Económica Matri-
tense, para promover las escuelas gratuitas de párvulos; experien-
cia novedosa en España, dirigida a los niños entre dos y seis años. 
En 1860, con el apoyo de la Junta de Damas, que colaboró en la 
recaudación de fondos, se inauguró la Casa de Maternidad, con el 
objetivo de “dar acogida a las mujeres que habiendo concebido ile-
gítimamente, se hallen en precisión de reclamar este socorro”. En 
1871 se añadió el Asilo de los Hijos de las Cigarreras, una especie 
de guardería para los hijos de las cigarreras de la vecina Fábrica Na-
cional de Tabacos.

Durante el siglo XIX, al amparo de las sucesivas leyes de 
beneficencia, los establecimientos sanitarios y de beneficencia ma-
drileños fueron pasando paulatinamente bajo la competencia del 

Ayuntamiento y, después, las Juntas Provinciales de Beneficencia. 
A consecuencia de la Ley de Beneficencia de 1919, pasó a ser com-
petencia de las Diputaciones Provinciales, respetando en el caso de 
la de Madrid, los derechos históricos reconocidos a la Junta de Da-
mas sobre los establecimientos bajo su tutela. Para poder realizar 
sus objetivos, la Real Orden de 3 de julio de 1920, dotó a la Junta 
de personalidad jurídica propia. Gracias a su labor ininterrumpida 
desde el siglo XVIII, la Junta de Damas mantenido los objetivos fi-
lantrópicos de sus fundadoras a favor de los más desfavorecidos. 
Actualmente forma parte del Consejo Rector de la Institución Pú-
blica Provincial junto a la Comunidad de Madrid, con el objetivo 
de prestar servicios sociales y sanitarios, proporcionando atención 
especializada en las áreas materno-infantil, de la tercera edad y de 
discapacitados físicos y psíquicos. s

Documento de suscripción de limosnas (aprox. 1800)
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LA TIENDA ASILO DE BADAJOZ

Álvaro Meléndez Teodoro

La Tienda Asilo es un Establecimiento de 
beneficencia, creado y patrocinado por la Real So-
ciedad Económica de Amigos del País y cuya mi-
sión es suministrar a las clases proletarias una ali-
mentación sana y abundante por módico precio… 
(Reglamento de la Tienda Asilo, art.1, 1889)

La idea  de las Tiendas Asilo en España se atribuye al 
político liberal Segismundo Moret que, en su artícu-
lo Un buen pensamiento, publicado en El Imparcial 

de Madrid el 24 de octubre de 1885, expone la experiencia que ha-
bía visto en El Havre, ciudad norteña francesa, en uno de sus viajes. 
Tal experiencia social, detalladamente relatada, es la que pronto se 
extendería por España y se aplicaría casi al pie de la letra.

Hacia finales de ese 1885 se abriría la primera en Madrid, 
en el distrito de Buenavista, con muy buena acogida y, en un primer 
momento, con gran aceptación por parte de las “clases menestero-
sas” que podían conseguir una sana y abundante alimentación por 
un muy módico precio.

La puesta en marcha de la Tienda Asilo de Badajoz puede 
datarse en el Dictamen de 18 de mayo de 1889, emitido por una 
Comisión de Estudios compuesta por José Rincón como presi-
dente, Alberto Merino de Torres, secretario-ponente y Cayetano 
Rodríguez, José Díaz Macías y Pedro Lázaro como vocales. Un dic-
tamen aprobatorio de una idea propuesta por Merino de Torres a 

la Sociedad y con los mismos objetivos que las ya establecidas en la 
capital del reino.

Este Dictamen es no solo una respuesta aclaratoria para la 
Real Sociedad sino para toda la ciudad. El mismo sería impreso, 
en La Industria, de Uceda hermanos, establecida en  la calle de la 
Aduana  y repartido con la prensa o publicado en otros casos.

...En la última sesión celebrada por la Real 
Sociedad Económica, quedó sobre la mesa para 
discusión un luminoso informe presentado por 
la comisión de la Tienda-Asilo, cuyo proyecto se 
propone realizar la sociedad en el plazo más breve. 
El trabajo, que ha merecido generales elogios de 
todos los socios, ha sido obra de nuestro compañero 
de redacción D. Alberto Merino de Torres. En el 
número próximo publicaremos dicho dictamen. (El 
Orden, 30 mayo 1889)

Este Dictamen sentará las bases de la futura Tienda Asilo 
y expone, con claridad, la manera de organizarse y allegar los fon-
dos necesarios: Colaboración municipal para ceder espacio donde 
instalarse, se proponen el ensanche de la calle del Río en las trase-
ras del convento de Santa Ana y el paseo de los Eucaliptus, espacio 
ahora ocupado por el Colegio General Navarro y Edificio de Co-
rreos con calle intermedia , y si no se acogerían al que proponga 
el Consistorio; colaboración de la Sociedad de Aguas para que no 
cobre el suministro, apelación al Gobernador para que el Estado 
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no cobre impuesto alguno dado el carácter benéfico. La Tienda no 
habrá de proporcionar beneficio alguno y todo lo recaudado se em-
pleará en la misma; también se entrará en contacto con institucio-
nes religiosas, como el ropero de San Vicente de Paul para que los 
vales de suministro “en crudo” que proporcionan sean sustituidos 
por vales de la Tienda, que proporciona el alimento preparado y 
ahorra coste al beneficiario.

Pero la propuesta más interesante, al menos para la vida y 
tarea de esta Real Sociedad, es la activación de la Junta de Damas 
que abría de acometer las tareas de organizar un bazar benéfico 
para recaudar fondos, establecer relaciones con las diversos grupos 
de señoras volcadas en la beneficencia y la recaudación directa de 
fondos o suministros entre otras misiones.

No deja el Dictamen aparcado el espinoso tema de la ad-
ministración optando, desde el primer momento, por la contrata 
con almacenistas frente a la administración directa, que tacha de 
propensa al abuso...la causa no hay para qué decirla: es la misma 
que origina muchos de nuestros males, la falta de moralidad y rec-
titud… Solo en última instancia habría de admitirse esta gestión, 
sometida a una inspección escrupulosa y enérgica.

De 17 de junio del mismo es la citación que hace el Direc-
tor de la Económica, Rafael Trujillo Sánchez-Mayorga, a los socios 
que han de conformar la Comisión de la Tienda; la reunión, de ca-
rácter urgente, habría de hacerse al día siguiente en los locales de 
Sociedad.

Los convocados para comenzar a tratar de este asunto fue-
ron Roque Méndez, Mariano Ordoñez, Cayetano Rodríguez, José 
Díaz Macías, Pedro Lázaro y Alberto Merino de Torres. Excusa su 
asistencia Mariano Ordoñez  y, aceptado plenamente el Dictamen, 
tratan en el primer punto la creación de la Junta de Damas: se lee 
una carta de Nicolás Díaz y Pérez, el tan controvertido historia-
dor, político y bibliófilo comunica que ha encontrado en Madrid, 
al módico precio de 8 pesetas, un ejemplar del reglamento de la 
Junta de Damas fundada en tiempos del rey Carlos III; se acuerda 
su compra. El otro punto es solicitar al Ayuntamiento el solar para 
la instalación de la Tienda.

…Sesión Municipal.-…Conceder permiso a 
la sociedad Económica de Amigos del País para que 
establezca una Tienda- asilo en la calle del Río, a 
espaldas del convento de Santa Ana. (El Orden, 15 
julio 1889)

A mediados de julio queda constituida la Junta de Damas. 
La primera directiva de la misma la conforman Amalia Ramos 
de Rincón, presidenta; Luisa Martín de Paz, censora, y doña 
Nicanora Sabater, secretaria y entre las componentes de la misma 
encontramos esta relación en la prensa: Filomena Polo, Bernarda 
Taboada de Solar, Agustina Rodríguez de Osorio, Encarnación 
Jugo, Pilar Vilajuana de Gómez Blas, Concepción Cerón de Rivera,  
Felisa Álvarez,  Josefina González de Ardila,  Filomena Lanot de 
Martín y  Mercedes Campos de Trujillo. Todas ellas, como se 
marcaba en el primer acuerdo de la Comisión de la Tienda, casadas 

o viudas. Queden sus nombres como testimonio de su trabajo en 
esta Sociedad, labor que será encomiada en otro apartado de esta 
publicación.

La gestión continúa con reuniones con las más diversas 
instancias de la sociedad pacense, así en septiembre  se reunieron 
en el local de la Sociedad Económica de Amigos del País el coronel 
del Regimiento de Castilla y Teniente coronel del Batallón 
de Cazadores, la Comisión nombrada para la instalación de la 
Tienda-Asilo y los directores de los periódicos locales El Eco de 
Extremadura, La Defensa, El Orden, La Extremadura Literaria 
y El Iris, con objeto de tratar de la organización de un festival 
en la Plaza de Toros. El director del Diario de Badajoz, Miguel 
Pimentel, no asistió, y no apoyaría el establecimiento de la 
Tienda al discrepar de la idea y no mantener relación alguna con 
la Sociedad Económica, aunque nunca haría crítica alguna contra 
la misma. No hay espacio para profundizar en las relaciones, 
acuerdos y desacuerdos generados en la sociedad badajocense 
acerca de esta idea benefactora y social. Pimentel, pedagogo, 
escritor periodista, propietario del Diario de Badajoz, mantenía 
serias discrepancias intelectuales con algunos componentes de la 
Económica, fundamentalmente con los clérigos. Masón, liberal 
y republicano mantuvo  discusiones públicas con el ultracatólico 
diario El Avisador de Badajoz y muy probablemente esto, sumado 
a determinadas posturas mantenidas por algún destacado miembro 
de la Sociedad tras el pronunciamiento republicano le harían 
mantenerse alejado del proyecto, al que no obstante siempre alabó.

A lo largo de los dos años siguientes la Comisión 
mantuvo una frenética actividad de la que ha quedado abundante 
documentación en el Archivo de Real Sociedad Económica. 
El bazar, montado en lo que había sido Teatro Principal, en la 
esquina de la plaza de España con la calle del Obispo, acera de los 
impares, para el que  se recogieron centenares de objetos, muchos 
de muy alta calidad y gran valor crematístico, todos asentados en 
los cuadernos de suministros y publicados en prensa. El bazar se 
repetiría en los años siguientes. Funciones de exhibición en el 
Gimnasio, espectáculos taurinos y una gran representación músico 
teatral en el López de Ayala, además de la suscripción de muchas 
personas de Badajoz allegarían los primeros fondos al proyecto.

…Sabemos también que la comisión ejecutiva 
ha invitado a todas las sociedades de recreo con el 
fin de que éstas contribuyan de alguna manera a 
la realización de tan laudable pensamiento, bien 
inscribiéndose en la suscripción que se iniciará o sea 
organizando funciones cuyos productos se destinen 
a dicho objeto… (El Orden, 23 julio 1889)

De 21 de agosto de 1891 es el Reglamento que habría 
de regir la Tienda Asilo de Badajoz, signado por Alberto Merino 
de Torres y aprobado en Sesión ordinaria de la RSEAP de 7 de 
octubre de 1891. En 23 artículos detalla como habrá de ser el 
funcionamiento de la misma: es semejante a los ya aprobados en 
Madrid, Almería y otras localidades y, si abríamos estas letras con 
el artículo 1º, copiemos ahora el 2º: Los recursos son, por ahora, 
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el producto de la venta de las raciones y los que facilite la caridad 
pública… Lo que va a indicar la precariedad en que siempre estará 
esta institución en sus catorce años de andadura y el esfuerzo 
sobrehumano que la Comisión y la Junta de Damas de esta Real 
Sociedad habrán de realizar para mantener un servicio de calidad 
durante tanto tiempo.

De 23 de septiembre es el pliego de condiciones de la 
construcción del edificio que habría de albergar el comedor y 
cocina, 28 artículos que detallan la traza, división de espacios, 
materiales, calidades y condiciones económicas.

Artículo 2.- Esta obra está formada de dos 
partes o cobertizos iguales y unidos entre sí…

Artículo 3.- Una de las dos partes o espacios 
antes mencionados está dedicada, como la mitad 
de la otra, a comedor, que comprende además las 
dependencias necesarias a esta clase de edificios… 
(Del pliego de condiciones).

En 8 de octubre de 1889 la obra será adjudicada al 
constructor Juan Epalza, en la cantidad de 3.990 pesetas. Entregará 
la obra en 1 de mayo de 1890 comenzando entonces las tareas de 
adecuación del interior, amueblamiento y dotación.

…De un día a otro empezarán los trabajos 
para la construcción, en la calle del Río, de la 
Tienda-Asilo. El Sr. Epalza, contratista de las 
obras, se propone hacerlas en breve tiempo… (El 
Orden, 7 enero 1890)

...Las obras de la Tienda Asilo están 
próximas a terminar.

El local resulta espacioso y con toda clase 
de comodidades. El comedor es una hermosa nave 
donde pueden comer doscientas personas y la 
cocina es muy grande. Mañana se hará la entrega 
oficial del edificio concluido. (El Orden, 30 abril 
1890)

...Está próximo a terminarse el pavimento de 
la Tienda- Asilo, cuyas pizarras han sido regaladas 
por el presidente de la Diputación Sr. Balmaseda. 
(El Orden, 7 junio 1890)

En 4 de septiembre de 1890 se acuerda por la Directiva 
de la Sociedad inaugurar la Tienda Asilo el día 8, ya que los traba-
jos estaban terminados. Asímismo se acordó abrir una suscripción 
mensual que, naturalmente, habría de iniciar la RSEAP y hacer 
extensiva a todas las Instituciones, sociedades y particulares que 
habían mostrado su disposición apoyarla.

…A las diez y cuarto de la mañana se ben-
dijo la Tienda Asilo por el párroco de San Juan, 
D. Wenceslao Mauricio; enseguida  hizo uso de la 
palabra el Vicedirector de la Sociedad Económica 
D. Rafael González Orduña, quién hizo historia de 
la fundación de la Tienda Asilo y dio las más cum-
plidas gracias a todas las personas que directa o 
indirectamente habían cooperado a llevar a cabo el 
proyecto, haciendo especiales elogios de la Junta de 
Damas… (El Avisador de Badajoz, 11 septiembre 
1890)

La ración tipo ofertada era: Almuerzo, chocolate, café o 
migas y pan; comida: sopa de arroz, cocido con verdura, tocino y 
carne, pan y vino y cena variada,  bacalao, callos, asadura o chan-
faina, carne y chorizo, siempre con arroz o patatas y judías, pan y 
vino. Esta ración tipo era la dispuesta para un hombre trabajador 
y se valoraba en 10 céntimos, precio que se mantuvo invariable a 
lo largo de la existencia del establecimiento. Se calculaba que esta 
ración servía para dos mujeres o dos niños.

A lo largo de 1891 y 1892 serán muy numerosas las acti-
vidades desarrolladas  para dar a conocer y mantener  en marcha 
el proyecto, se recibirán múltiples donaciones de todo tipo, del 
monetario al material, de alimentos a menaje, muebles y actos de 
todas las Sociedades, cuestaciones y suscripciones. Las cuentas y 
las actividades aparecen de continuo publicadas en la prensa o en 
impresos al efecto que aparecen insertados en la misma. Las cuen-
tas detalladas al máximo del año 1891, por ejemplo, aparecen en el 
reverso del programa  del Gran Concierto llevado a cabo en el Tea-
tro López de Ayala el 24 de enero de 1892. En ella aparece el suel-
do de los empleados…mozo de limpieza, 15 pesetas; un cocinero, 
30 pesetas; un despensero, 7’50 pesetas… El  total de lo recaudado 
en 1891 ascendió a 15.582’48 pesetas y lo invertido a 15.417’89, 
quedando a principios de enero en caja 164’59 pesetas. Como se 
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puede apreciar, y así lo vemos en toda la documentación guardada, 
los gastos e ingresos estaban tan parejos que, en ocasiones, había 
que recurrir a influencias personales de los miembros de la Socie-
dad Económica para cubrir algún gasto extraordinario.

La actividad de la Junta de Damas y de la Comisión Admi-
nistrativa, como aparece denominada en los Libros de Actas de la 
Sociedad, no cesará a lo largo de la existencia del proyecto. Como 
ya señalamos antes, muchas veces son las relaciones personales las 
que facilitan el objetivo.

El 17 de abril de 1892 novillada a beneficio de la Tienda 
Asilo, cuatro novillos de muerte para el espada Antonio Cabrera, 
de Córdoba, con los banderilleros Alfredo el Enamorado, de Zafra, 
Nonato Sánchez, de Badajoz, José Gutiérrez, de Sevilla, Manuel 
Cortijo, de Cáceres y Godofredo Nonato, de Badajoz…

De la labor realizada, de la exquisita neutralidad política y 
social y del cariño con supieron gestionar la Tienda dan muestra 
dos donaciones, en circunstancias muy distintas:

En febrero de 1894 muere la única hija del conde de la 
Torre del Fresno, Ascensión Fernández Pizarro a los diecinueve 
años, la Comisión se reúne para manifestar su pésame y acuerda 
acompañar el féretro portando una de las cintas los señores Díaz 
Macías y Ordóñez e instalar un retrato de la joven en el comedor 
de la Tienda. Ese mismo día el conde, uno de los grandes benefac-
tores, adquiere mil raciones para repartir gratuitamente entre los 
menesterosos de Badajoz. Un mes después donará los ahorros de 
la fallecida, 750 pesetas, para la misma y, hasta la desaparición de 
la Tienda, en el aniversario de la muerte hará donativos muy im-
portantes en metálico para adquirir raciones que repartir entre los 
necesitados.

En fechas muy cercanas a estas, Antonio Apolo, tipógrafo, 
regente en el Nuevo Diario de Badajoz, escritor, periodista y miem-
bro de la Sociedad Obrera La Germinal, hombre de educación ex-
quisita e ideas exaltadas, como será definido a posteriori, escribe 
un drama en verso, El sello de la culpa, para ser estrenado por la 
Sociedad Espronceda de teatro aficionado, dona todos los benefi-
cios de la edición del folleto a la Tienda Asilo. Apolo será deteni-
do y encarcelado, en Madrid en 1904, al verse implicado en ayuda 
prestada a un anarquista detenido con explosivos.

En sesión de 23 de diciembre de 1900, la Junta Directiva 
de la RSEAP, tras votación, queda de la siguiente manera para el 
bienio 1901-1902: Director, Rafael González Orduña; Secreta-
rio, Alberto Merino de Torres; Tesorero, Antonio Lorenzo García; 
Vicecontador, Ramón Mendaña; Bibliotecario, Marino Dávila Fi-
gueroa y censor, Valeriano Ordoñez y Lagarejo.

Para el mismo periodo fue designada la Junta Administra-
tiva de la Tienda Asilo, que se conformó de la siguiente manera: 
Son reelegidos Valeriano Ordoñez, José Díaz Macías, José Mar-
tínez García, Roque Méndez Segura y Alberto Merino de Torres, 
que la componían desde la fundación y causa baja Pedro Lázaro por 
abandonar voluntariamente la Sociedad, le sustituirá Pedro Gazapo 

y Alemán.

En Sesión de la Junta Administrativa de la Tienda Asilo, de 
1 de enero de 1901, se designan los cargos a desempeñar: Presi-
dente, Alberto Merino de Torres; Secretario, Valeriano Ordoñez; 
Interventor, José Martínez García; Tesorero, en calidad de inte-
rino, José Díaz Macías; Vocales, Roque Méndez Segura y Pedro 
Gazapo Alemán. En esta Sesión se acuerda visitar al conde de la 
Torre del Fresno para agradecer el donativo de 1.250 pesetas que 
ha hecho a la Tienda Asilo, asumiendo así cubrir la subvención que 
el Ayuntamiento de la ciudad ha acordado suspender para este año 
de 1901. Además se reitera el agradecimiento al industrial Pedro 
Lázaro, tesorero de la Junta desde la fundación y que ha decidido 
abandonar la Económica, lo que conlleva el cese en la Junta de la 
Tienda.

En febrero, sesión del día 7, es designado por parte de la 
Directiva de la Sociedad Antonio Lorenzo, para ocupar el cargo de 
tesorero de la Tienda Asilo.

La Tienda Asilo, en fin, desarrolla un muy importante papel 
paliativo de la miseria y la pobreza de la clase trabajadora badajocen-
se. Pero en esta transición del siglo están arraigando nuevas ideas y 
nuevos conceptos de orden social. No hay en Extremadura una am-
plia clase proletaria desarraigada/empobrecida por la revolución 
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industrial, que aquí no habría de llegar, pero si hay una población 
menesterosa agrícola sometida a unas condiciones sociales, y físi-
cas, inicuas. En Badajoz comienzan a articularse movimientos de 
tipo reivindicativo, los obreros comienzan a organizarse. Aparecen 
diversas sociedades obreras, en nuestra ciudad La Germinal, en la 
calle de Chapín, donde estuvo el Cinema España o Royalti, que co-
mienzan a exigir algo tan elemental como educación y justicia, hay 
Congresos obreros importantes, centros de resistencia y protes-
tas…hemos de resumir: La Germinal llegó a tener cerca de 2.500 
obreros afiliados, fuerza notable. En 1901 organizan la primera 
huelga, que se desarrolló de forma pacífica y arrancan mínimas con-
cesiones, pero la hambruna no cesa y en 1902 plantean otra. Junio, 
las fuerzas del orden detienen a varios de los huelguistas que, en las 
puertas de la ciudad, impedían salir a trabajar a la gente del campo, 
hay enfrentamientos. La Guardia Civil carga para desalojar la calle 
Chapín y la sede de la Sociedad, hay disparos. Un obrero muere 
y cinco resultan heridos, varios guardias resultan contusionados a 
pedradas, los detenidos alcanzan la cifra de un centenar…

Bien podíamos reseñar esta situación como la detonante 
del final de la Tienda Asilo. Los obreros se alejan de lo que consi-
deran caridad en busca de condiciones mejores de trabajo y sueldo, 
la burguesía sustentadora de la Tienda ve a los menesterosos como 
un peligro, infiltrados de un virus revolucionario.

A lo largo de 1903 y 1904 la Real Sociedad, que sigue 
atendiendo a muchos necesitados despliega un esfuerzo enorme 
para continuar esta labor. 

En 1 de agosto de 1904 el Director de la RSEAP, Rafael 
González Orduña, hace público un desesperado llamamiento para 
mantener en pie la institución:

… la Sociedad, que carece también de re-
cursos, teniendo en cuenta que el sostenimiento de 
la Tienda-Asilo en la época presente representa 
un gasto superior a los recursos de que dispone la 
Junta administrativa y considerando que la Tien-
da-Asilo, por causas que no alcanza a comprender 
la Junta, no realiza ya los fines para que fue creada 
hace catorce años, toda vez que son muy contados 
los trabajadores que concurren al comedor, a pesar 
de no haberse alterado en nada ni la calidad ni la 
cantidad de las raciones que desde el día de su inau-
guración se suministran por el ínfimo precio de 10 
céntimos, acordó, en sesión de agosto próximo pa-
sado, cerrar definitivamente la Tienda-Asilo el día 
15 de septiembre actual, salvo el caso de que para 
entonces contara la Institución con otros recursos 
de carácter permanente que permitieran enjugar el 
déficit que produce la carestía de los artículos de 
primera necesidad… (Nuevo Diario de Badajoz, 3 
septiembre 1904)

Pero ya no hay solución, el silencio aparece en la prensa, 
nadie responde y la Tienda Asilo sirve sus últimas raciones el 15 de 

septiembre de 1904. Las causas que se barajan, en los pocos me-
dios en que aparece un remedo de análisis, señalan la ausencia de 
obreros que acudieran a comer, lo que no producía ingreso alguno; 
la carestía general, motivo de la conflictividad, y, señalan pruden-
temente, el cansancio de los benefactores que en gran medida sus-
tentaban la labor de la Tienda Asilo.

En los meses siguientes la Económica desmantela lo que 
fue durante 14 años una de las insignias sociales de la Institución. 
El barracón sería cedido al Ayuntamiento, ahí estuvo el laboratorio 
municipal, Gota de Leche, hasta 1939 en que se levantó el merca-
do; las mesas con tablero de mármol fueron adquiridas por la Di-
putación para el comedor de niños del Hospicio…en fin, el día 28 
muere Valentín Menaya, de 84 años, serviciario de la Tienda Asilo, 
donde había servido los catorce años que estuvo en funcionamiento 
y que no quería retirarse para no ser gravoso a su humilde familia.

La prensa lo retratará como el punto final de una época de 
la historia de la Real Sociedad Económica de Amigos del País. s
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LA PRENSA (ÓRGANO DE LA CARIDAD)

Se trata de una publicación nacida al amparo de las diferentes actividades que tenían como 
objeto el potenciar la Tienda Asilo. Reproducimos la portada de la misma y una página 
interior. Se publicó solamente este número.
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El Tomo XV de los 
Apuntes PARA LA 
HISTORIA DE LA 
CIUDAD DE 
BADAJOZ

En noviembre del 2020 apareció el Tomo XV 
de los Apuntes para la historia de la ciudad 
de Badajoz. En su portada se destacaban tres 

temas. En primer lugar, un trabajo de Remedios Sepúlveda 
Mangas conmemoraba los quince tomos de esta publicación, 
a continuación, Germán Grau Lobato hacía un amplio estu-
dio del MUBA y sus obras con motivo del centenario de su 
fundación y, en tercer lugar, varias personas cercanas a An-
tonio Franco ponían en valor su vida, trayectoria y realiza-
ciones al frente del MEIAC con motivo de su fallecimiento a 
principios del 2020. Los autores eran Carmen Cienfuegos 
Bueno, Rufino Mesa Vázquez, Martín Carrasco Pedrero y 
Antonio Sáez Delgado.

Otros interesantes artículos, junto con los reseñados, 
daban cuerpo a este Tomo XV. Mariano Cabanillas Entrena 
disertaba sobre la parroquia de San Andrés de Badajoz y sus 
hermandades más antiguas. Felipe Lorenzana de la Puente 
nos acercaba a los síndicos y diputados del común en el ayun-
tamiento de Badajoz en pleno Antiguo Régimen, como voces 
y símbolos populares.  Enrique Meléndez Galán nos introdu-
cía en la enseñanza artística impartida desde diversas asocia-
ciones pacenses entre los siglos XIX y XX. Miguel Ángel Ro-
dríguez Plaza nos daba a conocer retazos de la vida y obra de 
los fotógrafos que ejercieron en la ciudad de Badajoz duran-
te el siglo XIX. Antonio Román Barrado y Miguel Centella 
Moyano estudiaban un tema tan actual como el concepto de 
empleabilidad y su estado de la cuestión en la ciudad de Ba-
dajoz. José Sarmiento Pérez analizaba los motines, revueltas 
y crisis habidos en los gobiernos municipales de numerosas 
poblaciones extremeñas durante la Guerra de la Independen-
cia. Por último, Ángel Zamoro Madera dirigía sus pesquisas a 
la averiguación del himno del Instituto de Badajoz, a desvelar 
sus compositores y a poner en valor una asociación estudian-
til de dicho instituto.

Como es tradicional en esta publicación, los currícu-
los académicos y profesionales de todos los articulistas de 
este Tomo XV cerraban el mismo.

Miguel Ángel Naranjo Sanguino
Juan Antonio Matador de Matos
Coordinadores de los 
Apuntes para la Historia de la Ciudad de Badajoz
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so que también se rezuma en el proceso una entidad de carácter económico por la importancia que se 
da al problema de los diezmos.

2.- La Parroquia de San Andrés, emblema de la Piedad Popular.-

Preámbulo de la segunda parte:

En la  Piedad popular casi todos los que ya peinamos muchas canas, criados en un ambiente fa-
miliar cristiano, desde niño hemos vivido la manifestación de fe referenciada a diversas facetas de la 
piedad popular: cofradías, hermandades, capillitas de Jesús o la Virgen que visitaban nuestras casas, 
procesiones, etc.
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Cuando esta primera generación ha alcanzado la madurez nacen tres pintores con poca diferen-
cia de edad entre ellos: Eugenio Hermoso (1883-1963), Adelardo Covarsí (1885-1951) y José Pérez 
Jiménez (1887-1967). Todos ellos participarán, con diferentes matices, de un mismo movimiento 
pictórico: el regionalismo costumbrista, como reivindicación de lo local frente a lo universal y la 
exaltación de los valores rurales frente al mundo urbano. El nexo de unión con respecto a la genera-
ción anterior será Adelardo Covarsí, alumno de Felipe Checa y director posteriormente de la Escuela 
de Artes y Ofi cios, donde fue profesor de Ángel Carrasco y Timoteo Pérez Rubio. Pero, además entre 
ellos hay un fuerte conocimiento personal e incluso reconocimiento común; en enero de 1911 el Ate-
neo de Badajoz organizó con los tres una exposición como homenaje público y desagravio por lo su-
cedido en la Exposición Nacional de Bellas Artes; actuó como comisario el propio Covarsí que aportó 
siete obras, catorce expuso Hermoso y seis Pérez Jiménez. Este conocimiento y estima entre ellos se 
prolongó en el tiempo, aunque el transcurso vital los separó físicamente en sus lugares de residencia.

Pocos años más tarde nacen los tres pintores de lo que llamamos la tercera generación: Ángel 
Carrasco Garrorena (1893-1960), Antonio Juez (1893-1963) y Timoteo Pérez Rubio (1896-1977). Es 
el grupo más heterogéneo en cuanto a su adscripción estilística pues cada uno representa una tenden-
cia original y diferente. Ángel Carrasco, dotado de una gran sensibilidad y un dominio de la pincelada 
y la composición, destaca en el paisaje y una reinterpretación del regionalismo. Timoteo Pérez Rubio, 
excelente paisajista de estilo postimpresionista muy personal y excelente retratista, desarrollará la 
mayor parte de su vida fuera de la región. Antonio Juez es la rara avis de todos estos pintores: autodi-
dacta, creador de un mundo personal simbólico y onírico sin referentes en la región; fue profesor en 
la Escuela de Artes y Ofi cios de Badajoz. 
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Á Z M

  

Copia manuscrita e incompleta del Himno del Instituto de Badajoz

Como puede observarse, en la partitura manuscrita, para piano, no se cita al autor de la letra, lo 
que junto a la escritura (con alguna defi ciencia ortográfi ca), y a que el nombre del compositor aparez-
ca en la esquina superior izquierda bajo la forma de B. Gil, nos permite sospechar que debe de tratarse 
de alguna copia realizada por alguien indeterminado.

Para una mejor lectura, Francisco Vila Doncel, Profesor del Conservatorio y exalumno del Ins-
tituto Zurbarán, tuvo la gentileza de editarlas en la forma que se expone a continuación.

  

Copia editada del Himno del Instituto de Badajoz
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todos los documentos gráfi cos y literarios que había ido recopilando durante décadas, en los que se 
oculta una parte de la historia de Extremadura. Tras esas alusiones, a menudo enunciadas con talante 
imperturbable, que impedía distinguir entre bromas y veras, se intuía su fi rme voluntad de trascender, 
de sobrevivir a su tiempo.

Conscientes de la imposibilidad material de condensar en unas pocas páginas la biografía de 
Antonio Franco, se ha preferido sintetizar en unos pocos los momentos que nos parecen más revela-
dores de su trayectoria vital.

Antonio Franco. MEIAC 2012. Fotografía: Vicente Novillo

Primeros años.-

Antonio nació en mayo de 1955 en Badajoz, esta ciudad fronteriza donde pasaría la mayor parte 
de su vida. Su padre fue militar: un hombre serio, afectuoso; con raíces familiares que le unían a Jerez 
de los Caballeros y del que heredó, además de la inconfundible y coloradísima cabellera que sería 
su seña de identidad juvenil, el gusto por el campo extremeño, y el espíritu sobrio y riguroso, casi 
austero, con el que abordaría siempre sus trabajos. Primogénito en una familia de cinco hermanos, 
un pequeño problema de salud, –había nacido con una estenosis de píloro– obligaría a Isabel Domín-
guez, su joven madre, a volcar toda su energía en “sacar adelante” a golpes de paciencia y tesón, a 
aquel niño llorón que con no menor obstinación rechazaba los alimentos. Sobra decir que en aquel 
choque de voluntades, y por suerte para el niño, triunfaría la tenacidad materna, y Antonio salvaría 
ese obstáculo inicial convertido en una saludable criatura que proseguiría desde entonces su desarro-
llo con toda normalidad.

Los primeros años de su vida transcurrieron en una vivienda de la colonia militar de Badajoz, 
entonces situada prácticamente en medio del campo, al otro lado de la carretera de Madrid, hoy Avda. 
de Juan Sebastián Elcano.
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